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En e! año 1954 e! i lust re organista de nues

tra Catedral D. Francisco Civ i l publ icaba en el 

Anuario Musical del Ins t i tu to Español de Musi 

cología un in teresant ís imo t raba jo que t i tu laba 

El Órgano y los Organistas de la Catedral de Ge

rona durante los siglos X IV - X V I . En tan docu

mentado opúsculo el maestro Civi l nos habla de 

todas las v ic is i tudes musicales relativas a la Ca

tedral gerundense en los ci tados siglos. Ahora 

hemos hallado en un p ro toco lo del notar io Nico

lás Roca un documento que hace referencia a la 

decoración p ic tór ica del órgano cons t ru ido en 

los ú l t imos años del siglo XV. 

En la ú l t ima década de! siglo XV se estaba 

te rminando la const rucc ión de un órgano monu

menta l ba jo la d i recc ión del maestro Armenter . 

Cuando los t rabajos estaban tocando a su f in , el 

ob ispo y cabi ldo concier tan con el canónigo de 

San Juan de Perpiñán Rafael Zamar ro la p in tu ra 

de las puertas del nuevo órgano. 

En el con t ra to autor izado por el no ta r io ge

rundense Nicolás Roca en 10 de ju l io de 1495 se 

especifican las característ icas que habrá de tener 

la obra p ic tór ica de Zamar ro y el prec io que por 

ella pagará la Iglesia gerundense. 

En la p r imera puerta p in tará la Nat iv idad de 

Nuestro Señor Jesucr isto. La f igura pr inc ioa l será 

la de la V i rgen con su man to b lanco sombreado 

de azul pá l ido y la gonela de carmín f ino. San 

José con el man to de carmín suave y el vest ido 

de verde también suave. En el cielo habrá unos 

ángeles vo lando y cantando «Glor ia in excelsis 

Deo nunciantes pastor ibus». Dichos ángeles i rán 

r icamente vestidos. El resto de la escena lo p in

tará con la me jo r perfección que podrá y que el 

tema siempre requiere; p rocurando s iemore que 

los colores sean muy claros y l imp ios . 

En la segunda puerta representará la Asun

ción de la Vi rgen Mar ía . Aparecerán los apóstoles 

muy admirados y la Vi rgen sobre ellos elevándose 

al cielo acompañada de ángeles. En el campo de 

cielo restante aparecerán ángeles vo lando y to

cando diversos ins t rumentos . El manto de la Vi r 

gen será blanco sombreado de violeta y la gonela 

carmesí muy suave. Los apóstoles i rán vest idos 

según se acostumbra representar los y mossén 

Zamar ro habrá tenido ocasión de haber v is to. 

Pr imeramente se había anotado en la escri

tura que la segunda puerta llevaría p in tada la 

escena de la Pur i f icac ión, escena que describe 

también con el m ismo detalle que las anter ior

mente descri tas. Pero una nota marg ina l dice 

haberse acordado hacer f igurar la escena de la 

Asunción de la Vi rgen y la describe tai como la 

hemos relatado an te r io rmente . Las líneas en que 

se refiere la escena de la Pur i f icación están ta

chadas. 

Acuerdan que las diademas de todas las 

f iguras de los dos cuadros sean de o ro f ino y 

realizadas con el me jo r arte y p roporc ión que 

podrá y sabrá el a r t is ta . 

En la par te ex ter io r de dichas puertas f igu

rará la escena de la Anunc iac ión , es deci r , espe

cíf ica, el ángel y la V i rgen. Pero esta escena se 

ejecutará en blanco y negro. 
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En cuat ro líneas que poster iormente fue ron 

tachadas se dice que a f in de que la obra sea más 

duradera y pueda sopor tar el cast igo del v ien to 

y de aires húmedos el temple de las p in turas 

tendrá que ser a base de aceite de Ünaza, 

Se especifica también que la p in tu ra se eje

cutará sobre tela y al est i lo de Flandes. 

Se concuerda que desde el día que se le 

entregue la tela acabará la obra con toda perfec

ción en un plazo de seis meses. 

Se establece que cuando tenga la obra reali

zada escr ib i rá al Sr. ob ispo o al cabi ldo, quienes 

le ind icarán a qué tarnspor t is ta deberá conf iar el 

encargo de t ranspor ta r las telas p intadas. 

Acondic ionada la obra den t ro de una caja, 

el ar t is ta vendrá con ella a Gerona llevando con

sigo las p in turas para poder arreglar lo que pu

diera haberse al terado con el t raslado y la 

co locación. 

Una vez en la catedra l , ayudará a colocar las 

telas en las puertas del órgano. Estará presente 

también para colocar las telas el maestro Armen-

ter, autor del órgano. 

El obispo y cabi ldo pagarán los gastos de 

t ranspor te y la caja de embala je de las p in tu ras . 

Se conviene que el prec io de la obra será de 

ochenta l ibras en moneda de Barcelona. De esta 

can t idad veinte l ibras se le pagarán en el mo

mento de entregar le la tela para p in ta r y las 

restantes sesenta, cuando la obra esté to ta lmente 

acabada y entregada. 

El p i n t o r promete someterse y acatar toda 

enmienda y determinac ión que se le haga por 

par te del Sr. obispo, de un cap i tu lar elegido por 

el cabi ldo y del maestro Armente r , organista, 

sobre si el t raba jo habrá sido real izado de acuer

do con lo establecido en la escr i tura. 

F i rman el acuerdo el Sr. ob ispo y varios 

capi tu lares. 

En fecha 22 de d ic iembre de 1497 el canó

nigo Zamar ro f i rma apoca de cien l ibras recibi

das del Rdo. Sr. ob ispo y de! cab i ldo de la Cate

dral de Gerona por mano del presbí tero del ca

b i ldo D. Pedro Riba, admin is t rador de la Obra 

de dicha iglesia. Hace constar que de estas cien 

l ibras ochenta le eran debidas de acuerdo con 

los capítulos f i rmados en ju l i o de 1495, y veinte 

le eran pagadas graciosamente en v ista de que el 

t raba jo había sido mayor de lo previsto. 

En los documentos que acabamos de co

mentar vemos el interés del pre lado y de los 

capi tu lares gerundenses por el o rna to de la 

Catedra l , las característ icas de una obra art íst ica 

que nos describe con todo detalle y que podemos 

muy bien f igurarnos del est i lo gót ico tard ío de 

inf luencia f lamenca. La devoción de la iglesia 

gerundense hacia la Asunción de la V i rgen , pa-

t rona de la Catedra l . Vemos tamb ién el va lor que 

se daba a las obras art íst icas por el precio, real

mente impor tan te , que se paga po r el t raba jo del 

canónigo Zamar ro . El nombre de un ar t is ta que 

no está c i tado en ninguna obra pub l icada. 

Con nuevas reformas realizadas en el órga

no las puertas en cuest ión con sus p in tu ras de

b ieron desaparecer, pues entre las obras p ic tó

ricas que se guardan en la Catedral no hay pieza 

alguna que pueda ident i f icarse con la que esta-
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